Practicando la escucha activa
Otro de los juegos de inteligencia emocional que podemos desarrollar de forma grupal es este ejercicio para desarrollar la escucha activa.
La dinámica se desarrolla en dos fases: en una primera sesión, el coordinador comparte las ventajas y beneficios que tiene la escucha activa en las relaciones interpersonales y les plantea una serie de técnicas a los participantes, pidiéndoles que durante la semana siguiente, todos los días, lleven a cabo esas pautas.
Pasado este plazo, el grupo vuelve a reunirse para hablar sobre cómo han llevado a cabo el ejercicio, qué mejoras han percibido, qué situaciones les ha planteado mayores problemas, etc.
Los atributos
El éxito de un equipo de trabajo está en la suma de las múltiples cualidades de sus integrantes y, a través de este ejercicio de inteligencia emocional, se consigue que los líderes y trabajadores perciban la riqueza de fortalezas de los miembros del grupo y su impacto en el logro de los objetivos.
Por ejemplo, el sentido del humor quizá no sea esencial para fabricar un producto, pero sí puede resultar clave para superar un momento crítico o superar un fallo del equipo.
El juego consiste en solicitar a los participantes que destaquen dos o tres cualidades de cada uno de sus compañeros y de su superior, poniendo en común esos puntos positivos que cada profesional aporta al lugar de trabajo.
Valores alineados
Si la empresa, dirección y plantilla comparten los mismos valores, será mucho más fácil conseguir el éxito. ¿Cómo podemos saber si están alineados?
Para ello hay varios juegos de inteligencia emocional, como esta sencilla dinámica en la que se pide a cada asistente que escriba los cinco valores que considera que son más importantes para el líder; los cinco más relevantes para él y los cinco más importantes para la compañía.
Tras esto, se comparan los diferentes listados para descubrir y debatir sobre las incoherencias que pueda haber entre los tres colectivos.
Los juegos de inteligencia emocional pueden introducirse en las dinámicas de la empresa de forma sencilla, no requieren de una gran inversión en recursos y sus efectos beneficiosos perduran durante largo tiempo. 
 La rueda de la vida
La rueda de la vida es una herramienta muy utilizada en coaching, pues permite que conozcamos nuestros deseos o necesidades. Nos da la posibilidad de tener una visión clara y plasmada en papel sobre qué aspectos consideramos importantes en nuestra vida y queremos trabajar. Ahora bien, la ruda de la vida es una técnica flexible que puede adaptarse a la situación que más nos interese. Por ejemplo, para nuestro desarrollo personal o bien para buscar trabajo y saber qué competencias necesitamos trabajar.
Para llevar a cabo esta dinámica entregamos una hoja de papel que contiene un círculo con espacio para escribir las variables que deseamos trabajar. Estos espacios serán rellenados por los participantes. Por ejemplo, si se trabaja la felicidad, los participantes deben apuntar los aspectos que consideran más importantes: pareja, amistades, trabajo, ocio, etc. Después éste evalúa del uno al diez cada aspecto para saber en qué momento considera que se encuentra.
Con esta herramienta la persona se hace más consciente de las áreas que necesita trabajar para lograr una vida más plena, y es posible diseñar los acciones necesarias para cada punto que ha elegido. Por ejemplo, si el participante piensa que su relación de pareja está en un número bajo, puede diseñar distintas estrategias para mejorarla: comunicación, pasar más tiempo juntos. etcétera. Esta actividad es idónea para adolescentes y adultos.
 Conversación 1 a 0
Tal y como concluye una investigación realizada por Albert Mehrabian, en una conversación cara a cara el componente verbal solamente representa un 35%. Por tanto, más del 65% es comunicación no verbal, es decir, la comunicación de nuestras emociones, la postura corporal, el contacto visual o los gestos. Esta actividad pretende desarrollar la escucha activa y mejorar la comunicación interpersonal.
Para llevarla a cabo, es necesario colocar una fila de sillas en forma de círculo. Delante de cada silla hay que colocar otra silla, de manera que los participantes se sienten uno delante de otro. La idea es que cada participante permanezca sentado durante dos minutos y luego pase a la siguiente silla.
En esos dos minutos que están sentados, primero habla uno de los dos participantes que está sentado de frente, mientras el otro escucha de forma activa, es decir, prestando atención al lenguaje no verbal (emociones, gestos, etc.). Después de un minuto, los roles se cambian y el otro habla mientras su compañero le escucha de forma activa. Pasados los dos minutos, cada participante se cambia de silla. Lógicamente, un miembro de la pareja irá en una dirección y el otro en otra.

